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Título: Orientaciones para la Modificación de Conducta en alumnos de Educación Primaria.. Target:  Maestros/Padres 
de alumnos en Educación Primaria.. Asigantura: Orientación Educativa. Autor: Juana Isabel López Hidalgo, Licenciada 
en Pedagogía, Profesora Tecnico de Servicios a la Comunidad.. 
RESUMEN 
Las personas no nacemos con una conducta determinada si no que ésta es el fruto del aprendizaje 
que se producen en interacción con los demás. No todo lo que aprendemos es adecuado,  por lo que  
en el presente artículo, analizaremos como aprenden los niños  a comportarse   y como modificar 
aquellas conductas  que no sean adecuadas y aceptables para él  y para los demás. 
Palabras clave: conducta, aprendizaje, interacción social, familia, escuela. 
ABSTRACT 
People are not born with a certain behavior if this is the result of learning that occurs in interaction 
with others. Not everything we learn is adequate, so in this article, we discuss how children learn to 
behave and how to modify behaviors that are not appropriate and acceptable for him and others 
Keywords.: behaviour, learning, family, school social interaction. 
INTRODUCCIÓN 
Los niños, desde el primer momento de su nacimiento comienzan a aprender. Aprenden a fijar su 
atención en un determinado estímulo,  a responder a las caricias, a moverse, a andar, a correr, a 
hablar, a pensar, a escribir, a leer, a jugar. Aprende, pues todas aquellas habilidades que le son 
necesarias para vivir, a lo largo de su vida en interacción con los miembros de su familia, con los 
maestros y compañeros en la escuela,  los amigos del barrio, medios de comunicación, etc… 
En este aprendizaje de las diversas conductas se producen algunos aprendizajes erróneos  que no 
son adecuados socialmente ni deseables tales como las rabietas, los celos, las fobias, los berrinches, 
los gritos, pegar  etc. Son las denominadas  conductas problemáticas del niño y que indudablemente, 
no nacen con ellas sino que las aprenden a través de la experiencia, observación e  imitación fruto de 
la interacción con los demás. 
Cuando se produce el aprendizaje de una conducta inadecuada ésta afecta a la competencia 
personal y social de cada persona. Daniel Goleman (1999) define la competencia personal como 
“aquella que determina el modo en que nos relacionamos con nosotros mismos” es decir, la 
conciencia de nuestro estados internos, la valoración que hacemos de nosotros, nuestras 
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motivaciones, el control de nuestros impulsos la competencia social como “aquella que determina la 
forma de relacionarnos con los demás”, o sea  la conciencia que tenemos sobre los  sentimientos, 
preocupaciones y  necesidades de los demás así como la forma de comunicarnos, colaborar y 
relacionarnos con las otras personas. 
Diversos autores entre ellos  Mª Ines Monjas (2006) coinciden en la existencia de al menos dos 
causas o situaciones que inciden en el origen de conductas problemáticas en los niños y por tanto 
afectan a su competencia personal y social de los niños: 
1) Cuando el niño  desconoce cuales son las conductas y habilidades de comportamiento  
adecuadas a cada situación y contexto  debido  mal uso de los reforzamientos, ausencia de modelos 
apropiados, carencia de estimulación y oportunidades de aprendizaje.  
2) Cuando el niño conoce cuales son las normas de comportamiento para cada contexto y situación 
pero no las pone en juego por factores emocionales, cognitivos y /o motores como  trastornos de 
conducta, pensamientos depresivos, ansiedad, miedo, frustración, falta de empatía, baja autoestima, , 
etc. 
Para  ayudar a  los niños a cambiar  sus conductas problemáticas será necesario que los padres y 
educadores  conozcan cómo se aprenden cada una de las conductas y ofrecer modelos adecuados a 
tal fin, así como  conocer las técnicas y procedimientos para modificar esas conductas que han 
aparecido y que no son adecuadas ni deseables para cada edad y circunstancia particular del niño.  
METODOLOGÍA DE MODIFICACIÓN DE CONDUCTAS. TÉCNICAS. 
Para modificar las conductas de los niños  los padres y educadores disponemos de una serie de 
técnicas que a continuación pasamos a desarrollar: 
A) Técnicas para enseñar y mantener conductas deseables: 
A.1) Reforzamiento positivo 
Según las teorías conductistas, si tras una conducta de una persona  se aplica un premio, la 
probabilidad de que esta conducta se repita en el futuro aumenta. Consiste pues, en premiar y 
reforzar una conducta positiva que queremos que permanezca en el tiempo. Los refuerzos y premios 
para que una conducta se mantenga pueden ser:  
• Materiales fichas canjeables: obtener juguetes, dinero o golosinas. 
• Sociales: felicitación de un familiar, entrega de un diploma de felicitación, alabanzas, muestra 
de cariño, besos, abrazos, aplauso de compañeros o un comentario positivo. 
• Actividades: ir de excursión, al cine, a la playa, traer amigos a casa, ir de merienda al parque, 
etc. 
Para  reforzar una conducta mediante los distintos reforzamientos es necesario seguir los pasos 
siguientes 
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1º) El refuerzo (material, social, actividad) se aplicará inmediatamente después y cada vez que 
aparezca la conducta deseable. El refuerzo tiene que ser algo que motive y guste mucho al niño.  
2º) Cuando la conducta comience a formar parte de la rutina del niño el refuerzo aparecerá de 
manera intermitente hasta que la conducta sea adquirida completamente. En este momento, se 
retirará el reforzador auque es preciso reforzar de manera ocasional para recordarle y mantener  la 
motivación del niño.  
A.2) Técnica de Premark. 
Se basa en la teoría anterior, y consiste en asociar una actividad desagradable, que no interesa ni  
gusta al niño (por ejemplo hacer los deberes) con otra más agradable ( tras terminar los deberes salir 
a jugar con los amigos) , siendo esta ultima el reforzador de la primera y por tanto permitiendo que la 
primera se repita con éxito en el futuro. Esta técnica es útil para crear e incrementar hábitos 
adecuados. Es una técnica muy eficaz para crear o incrementar hábitos adecuados. Para llevarla a 
cabo hemos de tener en cuenta: 
• Utilizar un reforzador que sea atractivo e interese al niño y se pueda aplicar inmediatamente 
después de la conducta que se va a reforzar. 
• Su aplicación será similar a la anterior: en primer lugar se realizará de manera periódica y se irá 
reduciendo la aplicación del reforzador en función del grado de adquisición de la conducta 
adecuada 
 
A.3) Aprendizaje por observación: Modelado. 
Los niños aprenden a comportarse observando e imitando a los adultos los cuales son sus modelos 
a seguir. La primera fuente de  aprendizaje de modelos que realiza el niño es en la familia pasando 
posteriormente al ámbito escolar. Si estos modelos y su forma de comunicarse, comportarse y 
relacionarse son positivos el niño los aprenderá  y los realizará de forma adecuada, por lo que es de 
gran importancia que los adultos desarrollen conductas apropiadas. 
A.4) Técnicas de moldeamiento o aproximaciones sucesivas. 
Esta técnica consiste en descomponer la conducta terminal que se desea lograr en pequeñas 
conductas o pasos intermedios, donde el niño irá adquiriendo las habilidades necesarias así como la 
confianza y seguridad en el proceso de adquisición de la conducta final. 
Para ello es preciso determinar y concretar la conducta final  a conseguir así como los 
conocimientos previos que posee el niño sobre tal conducta. Después secuenciarla en pequeñas 
conductas e ir reforzando los pequeños avances y logros del niño. 
B) Técnicas para hacer desaparecer conductas inadecuadas. 
En el proceso de socialización e interacción social podemos encontrar a personas  con conductas 
poco adecuadas o desadaptadas provocándole problemas consigo mismo y con los demás. Ante esta 
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situación nuestra intervención irá encaminada a tratar de reducir y eliminar tales conductas 
desadaptadas para dar paso a otras que mejore su convivencia. Las técnicas validas para hacer 
desaparecer conductas poco adecuadas son entre otras:  
B.1) Retirada de atención.  
Según la Teoría del Condicionamiento Operante de Skinner “las conductas que no van seguidas de 
refuerzos, disminuyen su frecuencia y la probabilidad de que se repintan en el futuro” 
Ante una conducta poco adecuada de un niño en la que queremos que  disminuya su intensidad y 
frecuencia o se extinga no se aplicará ningún tipo de refuerzo de la conducta, es decir, no recibirá 
atención por parte de las otras personas. Ante esta técnica es necesario tener en cuenta aspectos 
como: 
• Asegurarse que el niño realiza la conducta para llamar la atención y no es por otra causa  como 
por ejemplo, por dolor, malestar, etc. 
• Observar el refuerzo que hace que aparezca y se mantenga la conducta en el  niño, como por 
ejemplo las miradas y las risas de los otros compañeros de clase. 
• Esta técnica se aplicará para conductas que no sean perjudiciales para el niño o los demás. 
• Cuando se retire la  atención  y se ignore la  conducta a disminuir o extinguir es necesario 
orientarla hacia otras conductas mas adecuadas que serán reforzadas. 
• Es importante con esta técnica que el niño aprecie que consigue captar la atención de las 
personas cuando sus conductas son  adecuadas y no cuando realiza conductas negativas. 
 
B.2) Tiempo fuera:  
Esta técnica consiste en separar y alejar al niño de la actividad que esta realizando y llevarlo a un 
lugar neutro durante un tiempo comprendido entre 1 y 5 minutos donde el niño reflexionará sobre su 
actuación. Tras el periodo de reflexión y la adopción del compromiso de cambiar de actitud el niño 
puede volver a la actividad inicial.  
Las condiciones para emplear esta técnica son: 
• Se aplica cuando ya se ha avisado  al alumno de que cambie su conducta. 
• El lugar de aislamiento debe ser un sitio neutro que no sea atractivo ni provoque temor en el 
niño.  
• Pasado el tiempo y tras una reflexión se incorporará a la actividad  reforzando las conductas 
positivas. 
 
Con esta técnica se pretende: 
• Retirar al niño de los posibles  refuerzos  que hace que la conducta inadecuada se mantenga. 
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• Cortar la cadena de respuestas de los otros hacia las conductas del niño.  
 
B.3) Castigo. 
Según las Teorías del Condicionamiento Operante de Skinner “en determinadas condiciones, las 
conductas que van seguidas de consecuencias desagradables, tiende a desaparecer  o extinguirse” 
El castigo puede realizarse de dos formas: 
1) Presentando una experiencia  desagradable al niño después de la conducta inadecuada, como 
por ejemplo una  reprimenda. 
2) Retirando un privilegio o situación agradable justo después de la conducta inadecuada como 
por ejemplo no  salir al recreo, no ver TV, no salir a la calle…) 
Las condiciones para aplicar esta técnica son: 
• Se aplicará solo en aquellas situaciones perjudiciales para el niño o para los demás y como 
último recurso. 
• Un castigo funcionará si resulta desagradable para el niño y debe ser corto e intenso y no 
utilizar con excesiva frecuencia. 
 
Otra de las técnicas  que se pueden utilizar para modificar conductas es la Terapia de Modificación 
Cognitiva  de la  Conducta de Meichenbaum.. Esta técnica consiste en  enseñar al alumno  a 
interpretar los estímulos que le llegan del medio y responder a ellos de manera adecuada. Es útil para 
aplicarla a partir del 2º ciclo de Educación Primaria. 
Las fases de este proceso son: 
1. Preparar  al alumno y el entorno de trabajo para las intervenciones. El terapeuta debe conseguir 
una  buena relación con el alumno. 
2. Enseñar  al alumno  habilidades de regulación de las emociones relajación, resolución de 
problemas, diálogo, restructuración cognitiva, autoobservación y autorregistro. 
3. Ensayar  las habilidades  adquiridas a las situaciones de la vida cotidiana. En primer lugar se 
realizará ensayo conductual mediante  role playing en situaciones creadas por el educador para la 
puesta en práctica que después serán aplicadas en situaciones reales. 
PROGRAMA DE MODIFICACION DE CONDUCTA 
Para el proceso de modificación de conducta es necesario  identificar las conductas a modificar y 
planificar y organizar todas las intervenciones en coordinación con todos los agentes implicados para 
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que adopten pautas de actuación comunes  y utilicen los mismos procedimientos  y técnicas para 
modificar conductas. Para ello los pasos a seguir son:  
a) Observar el comportamiento del niño y hacer un listado de las conductas que causan problemas 
en el niño y los demás. 
b) Priorizar las conductas en base a las necesidades y urgencias: Señalar primero las conductas que 
primero deseamos modificar, aquellas en las que se puede obtener un resultado más rápido (las 
menos complicadas o las menos frecuentes). 
c) Elegir una o dos conductas a  modificar y dejar a un lado las restantes. 
d) Hacer un plan sobre las medidas que se tomarán en caso de que el niño funcione bien (positivas) 
y en caso de que lo haga mal (negativas). 
e) Explicar al niño la nueva situación; se consensuará las nuevas normas y preparar al niño para la 
implementación del programa.  
f) Hay que ser constante en su puesta en práctica y tener en cuenta algunas indicaciones: 
• No hay que dejarse llevar por las apariencias. Si no estamos seguros de que una conducta 
negativa esté desapareciendo es preciso registrarla y hacer seguimiento para 
comprobarla. 
• Ofrécele alternativas de respuesta y reforzarla: En muchas ocasiones además de prohibir 
determinada conducta, es útil explicar y  ofrecerle  conductas alternativas que sean  
aceptable. Por ejemplo; si el niño pega para conseguir un juguete, enséñale la estrategia 
de pedir las cosas por favor. 
• Refuerza conductas alternativas: debemos buscar una actividad alternativa que le 
satisfaga y reforzarle por dedicarse a ella. 
• Para conseguir una conducta compleja, es preciso comenzar con conductas más simple 
que forme parte de la conducta final. 
• Utiliza símbolos y códigos  claros para que el niño  
 
2.a) Economía de Fichas. 
Una actividad muy utilizaban en el ámbito educativo para modificar conductas en los alumnos es la 
Economía de Fichas. 
La Economía de Fichas es un sistema de intercambio de tarjetas entre el maestro y el alumno 
cuando se producen las conductas deseadas. Estas fichas  posteriormente serán canjeables  por  
premios o recompensas materiales y/o sociales que motivan al  niño y que han sido acordadas con 
anterioridad. Para ello es necesario: 
1º) Identificar las conductas que pretendemos establecer. 
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2º) Identificar los reforzadores que motivan y despiertan el interés en el niño. 
3º) Acordar entre educador y alumno los criterios de realización de la conducta y de la entrega de 
los reforzadores. 
ORIENTACIONES PARA EDUCADORES/PADRES. 
Como anteriormente hemos señalado el proceso de modificación conductual en un niño, no es 
posible sin la coordinación, participación y colaboración de todos los agentes educativos que influyen 
en el niño: familia, maestros, amigos, compañeros…. 
La familia como primer  núcleo socializador y grupo normativo de referencia  en la infancia,  deben 
tener un amplio conocimiento del proceso de aprendizaje de las conductas de sus hijos y de cómo ir 
adaptándolas y ajustándolas a lo que socialmente esta permitido y es deseable, puesto que los padres 
son los principales modelos a seguir  por los hijos. Cuando el niño pasa al colegio debe existir la 
máxima coordinación entre ambos contextos  para adoptar criterios de actuación comunes. 
Algunas recomendaciones para establecer normas, límites y controlar las conductas de los niños 
son: 
• Los padres/educadores deben adoptar los mismos criterios de actuación  y no contradecirse. 
• Los padres/educadores deben ofrecer modelos de conducta y  comportamiento adecuados  
• Las normas y limites deben ser claras y estables en el tiempo lo que permite que los niños las 
asimilen y formen parte de sus rutinas y su organización. 
• Reforzar las conductas adecuadas y deseables verbalmente, con actividades y en ocasiones con 
materiales. 
• Enseñarle a canalizar su enfado, expresándolo de forma verbal adecuadamente sin pegar, 
empujar ni gritar. No permitir por tanto que hable a voces; no se le ha de hacer caso hasta que 
utilice un tono de voz adecuado. 
• Hay que ser firmes a la hora de hablar, dando instrucciones claras, precisas y con firmeza, 
mirándoles a los ojos. Utilizar un tono conciliador y no amenazante, sin prohibir sino indicando 
acciones 
• Insistir en que le atienda y le obedezca y que le mire, incluso agarrándolo por los hombros o la 
barbilla  para dirigir su atención. 
• Para comprobar que ha entendido lo que se ha dicho s interesante que el niño repita lo que se 
le acabe de decir. 
• No dar más de una orden a la vez ni órdenes innecesarias Las órdenes deberán ser adaptadas a 
la edad del niño. 
• Hay que ofrecer situaciones y oportunidades reales donde el niño pueda poner en práctica la 
conducta deseable, reforzándola positivamente. 
• Una manera interesante de dirigirse al niño es con frases del tipo: “Si … entonces…” 
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• Es importante hacer recordatorios y anticiparse a los comportamientos del niño, siendo 
fundamental la coordinación y el conocimiento mutuo de las decisiones adoptadas por todas las 
personas que intervienen con el niño. 
• No responder siempre a sus provocaciones, llamadas de atención o rabietas. Cuando ocurra, 
hay que ignorar sus conductas disruptivas y actitudes desafiantes en la medida de lo posible y 
desviar su atención hacia otra actividad u otra situación mas aceptable. 
• Hay que enseñar al niño lo que puede hacer y lo que no se debe hacer con explicaciones claras y 
adaptadas a la edad. 
• Si se castiga, hay que asegurarse que a la vez se utiliza disciplina positiva, animando al niño a 
actuar de forma deseable, definiendo, enseñando, y recompensando las conductas adecuadas 
utilizando el elogio como refuerzo.  
• Es importante cumplir lo que se le dice al niño tanto si es recompensa como si es castigo.  
• Inmediatamente después del castigo hay que  enseñar al niño lo que es correcto dándole la 
oportunidad de que demuestre lo que ha aprendido. Por ello no es recomendable los castigos 
prolongados. 
● 
Bibliografía 
Bisquerra, R (2008). Educación emocional y bienestar. Madrid: Wolters Kluwer 
Comellas, M.J (2001). Los hábitos de autonomía. Proceso de adquisición. Barcelona: CEAC  
García Pérez, E.M (2001).Materiales de motivación en casa y en el aula. Barakaldo: Grupo Albor-Cohs 
García Pérez, E.M (2000). Padres y maestros, cómo educar y por qué: diapositivas y guía didáctica para formadores. 
Barakaldo: Grupo Albor-Cohs  
Goleman, D (1999) La práctica de la inteligencia emocional. Barcelona:Kairós. 
Monjas Casares, M.I (2006). Programa de Enseñanza de Habilidades de Interacción Social (PEHIS). Madrid: CEPE. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
